CELEBRACIÓN DEL ANTIGENESIS
· Todo el grupo está sentado, a ser posible de forma semicircular. Previamente se les entrega una vela pequeña a cada uno. Es preciso tener preparados el cirio Pascual o vela grande significativa y siete velas para ser encendidas a lo largo de la narración del génesis y haber distribuido las lecturas que se van a leer. Preveer una linterna.

· Si es posible, la luz de la sala debe ser tenue. Se escucha una música suave y se comienza la lectura de la Creación según el Génesis.

Siete lectores van haciendo las lecturas pausadamente:

1. Gen 1, 1-5

2. Gen 1, 6-8

3. Gen 1, 9-13

4. Gen 1, 14-19

5. Gen 1, 20-23

6. Gen 1, 24-31

7. Gen 2, 1-4

Después de cada lectura se enciende una de la siete velas que estarán colocadas encima de una mesa o en el suelo según se prefiera.

Si se puede, y hay en la sala un foco regulable, a medida que se van leyendo los textos, se intensifica la luz de la sala.

· Se cambia la música suave por otra estridente. Se van leyendo los siete texto del antigenesis muy pausadamente. En el momento de la lectura se baja el volumen de la música. Después de cada lectura del texto correspondiente se apaga una de las siete velas encendidas. Se va bajando la intensidad de luz progresivamente. Al final la sala queda en silencio y totalmente a oscura.

Y quiso el hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios, ser como el Dios mismo:

1. Y dijo el hombre: Borremos de la faz de la tierra el amor puro y sacrificado, olvidémonos de perdonar y de comprender al otro, de tal manera  que nada considere hermano suyo al otro, y así jamás formemos los hombres, la gran familia humana. Que crezca más bien el odio y la violencia; que reine la inconsciencia e ignoremos el amor mutuo. Sea la felicidad del hombre su egoísmo, su propio provecho y así cada uno estará contra todos y todos contra uno mismo... Y vio el hombre todo lo que había hecho. Y atardeció y anocheció aquel día.. Y así fue la noche del día sexto antes del fín.

2. Y dijo el hombre: Hagamos un Dios a nuestra imagen y semejanza; a imagen del hombre hagamos a Dios. Un Dios que haga lo que nosotros queramos y lo que le permitamos hacer. Un Dios que esté a nuestra disposición y que cuando nos convenga podamos prescindir de su presencia. Un día que supla nuestras deficiencias, y que no conozca ni juzgue lo que nosotros hagamos. Un Dios al que podamos matar y revivir a nuestro antojo... E hizo el hombre a su Dios a imagen suya, según su semejanza lo creo. Y le puso por nombre “Capital”, “Placer”, “Explotación”, y se lo entrego a los pobres, para que les enseñara a tener paciencia y resignación, para que encontrara en él su consuelo todo los marginados... Y así fue. Y vio el hombre lo que había creado. Y atardeció y anocheció aquel día.. Y así fue la noche del día quinto antes del fin.

3. Y dijo el hombre: Hagamos las tinieblas y la oscuridad. Creemos la mentira para que nadie conozca la verdad ni la autenticidad. Que nadie vea, para que no vayan a tener vida, no sea que se apoderen de la luz y viendo descubran que el mundo podría ser hermoso, que en el mundo se podría vivir como hermanos, que podría existir el perdón mutuo, que podríamos todos participar de una misma mesa familiar: Compartir, cantar, reír, rezar y llorar juntos. Así en lugar de Paz habrá Guerra, en lugar de Vida habrá Muerte. Así sólo existirá lo que nosotros permitamos que exista... Y así fue. Y vio el hombre todo lo que había hecho y que aún queda mucho por destruir. Y atardeció y anocheció aquel día.. Y así fue la noche del día cuarto antes del fin

4. Y dijo el hombre: Dividamos los aires, los mares y la tierra. Establezcamos las fronteras, haya divisiones entre los hombres. Confundamos su lenguaje y que no hablen una misma lengua para que no se entiendan los unos a los otros; para que no lleguen a comprenderse y menos a amarse. En todas partes sea el hombre un extraño para sí mismo y para los demás. En todas partes cada uno defienda sólo lo suyo, lo propio. Así habrá muchas muertes, muchas tumbas, muchos lagos y tristes silencios; muchas cunas sin amor, muchos hombres sin ilusión, muchos corazones de piedra. Así habrá distancias que jamás se podrán recorrer. El hombre no sea jamás un hermano para con los demás hombres; más bien, será un lobo para con los demás. Y así el hombre estará siempre solo; vivirá – y esto no es vida, siempre solo, profundamente solo... y morirá solo, lleno de profunda soledad. Y atardeció y anocheció aquel día.. Y así fue la noche del día tercero antes del fin

5. Y dijo el hombre: Acabemos con la familia humana y con todas y cada una de las familias. Fabriquemos potentísimas armas para asegurar la vida de los poderosos; que garanticen la seguridad de los grandes y la sumisión y masas de los desposeídos que no son nada Destruyamos el amor en la familia y en el matrimonio. Que el autentico amor no exista, que sea siempre una ilusión que no se logra. Que mas bien reine la venganza en vez del amor. Que los hijos odien y maldigan a sus padres y se odien y maldigan entre sí; que no sean hijos de nadie, que no encuentren comprensión ni amor. Que el hombre valga por lo que tiene y no por lo que es. Adueñémonos de la mente humana y no le permitamos pensar, ni amar, ni perdonar, ni ser, ni distinguir el bien del mal, ni comprender. Así habremos creado el  hombre robot, la mujer, objeto, el hombre instrumento, esclavo. Que el dolor, la angustia, la miseria, el hombre, la desnudez ajena nutra nuestra propia felicidad. Destruyamos a los que son inútiles y nos estorban; a los que arrastraran su dolor y miseria por las calles y plazas. Así el mundo será de unos pocos: de los sanos, de los que sí tenemos derecho a gozar y a existir. Y atardeció y anocheció aquel día.. Y así fue la noche del día segundo antes del fin

6. Y dijo el hombre: Completemos nuestra obra, la obra del hombre. No amemos jamás para no tener nunca que darnos. No hablemos con Dios  jamás para no tener que comprender quién es el verdadero Dios, como es nuestro hermano, el hombre. No pensemos jamás en el  mas allá para no criticar nuestra manera de vivir, para no tener que cambiar ni ordenar nuestra vida. Veamos a  unos malditos, a unos estorbos en los pobres, los enfermos y abandonadas, en los que sufren, en las protitutas. Ellos no nos permiten lograr la plena felicidad. Pensemos que ellos no son de la familia humana. Que los sepulte la muerte. Ellos no tienen derechos, no son de los nuestros. Y todo esto le pareció excelente al hombre. Y así fue. Y atardeció y anocheció aquel día.. Y así fue la noche del día primero antes del fin

7. Y dijo el hombre:Todo lo he destruido. Equivoque mi camino. Quise destruir a Dios, quise destruirlo todo y me quede yo mismo sin destino, sin explicación, sin sentido. He buscado la VIDA en la MUERTE, la PAZ en la GUERRA y el ODIO, y allí no estaban. Amé las tinieblas y me quedé en ellas, sin  ver, sin descubrir la verdad y la luz. No amé ni respeté  el misterio de Dios y me quede sin entender mi propio misterio.Estoy solo, absolutamente solo. Vació, totalmente vació. El amor, la amistad no existen. La felicidad, una ilusión. El mundo que Dios había creado era mejor: con amor, con luz, con vida, con flores, conc cunas alegres, con niños que rien, con madres que aman, con hermanos que comprenden, que escuchan, que perdonan. Y el hombre comenzó a hundirse en su terrible soledad; la muerte cruelmente, comenzaba a destruirlo todo, a anaquilarlo todo. Y  así fue la noche final de la creación impuesta por el hombre. Y todo era un caos informe; todo un abismo sin fondo, las tinieblas lo cubrían todo. Era la nada.

· El que preside hace una breve reflexión similar a la siguiente:

“Dios creo un mundo donde todo era bueno. Queria una humanidad feliz, fraterna, solidaria y llena de amor. Pero el hombre y la mujer de hoy, con nuestros egoísmos y pecados podemos destruirla. A pesar de los grandes avances científicos hoy todavía sigue habiendo millones de personas que mueren de hambres, hay guerras, terrorismo, injusticia, soledad, muertes violentas... Es volver al caos, a la nada

Pero Dios no abandonó a su Pueblo, sino que, en la plenitud de los tiempos, envió a su Hijo, Jesucristo para salvarnos. Él es la verdadera luz del mundo que ilumina nuestras vidas”.

· En ese momento se pone una música apropiada y se introduce; encendido el Cirio Pascual, o vela grande significativa, en la sala. Se le entrega al que preside y este lo muestra a todos manteniéndolo elevado unos momentos.

· Despues cada uno de los participantes se acerca a la luz para encender su vela y previamente indica el para que necesita la luz de Dios, cada uno de los que se acerquen a sus luz cuando se le pregunten: ¿Por qué quieres encender tu luz?

· A continuación, cuando todos hayan encendido su luz, se la cambia a otra persona que desee e indicara cual es la razon de compartir su luz con dicha persona.

